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MEMORIA GRÁFICA

sario”. Corrían ciertos rumores de que 
podría ser hija suya, pero no existen 
pruebas que lo confirmen. De hecho, el 
artista no incluyó en su testamento ni a 
Weiss ni a su madre, quienes tuvieron 
que subsistir gracias a la pensión que 
esta última obtuvo del gobierno fran-
cés como exiliada política, y a la ayuda 
prestada por Pierre Lacour –profesor de 
la joven– y el círculo de amigos de Goya 
en Burdeos.

Weiss comenzó a dibujar gracias a los 
esbozos que el aragonés hacía para que 
ella los copiara o completara, y en 1825 
entró en la escuela pública de dibujo 
que Pierre Lacour (1778-1859) dirigía en 
Burdeos, donde recibió instrucción aca-
démica. Su formación francesa atem-
peró la expresividad de sus primeros 
pasos junto a Goya, dirigiéndolos hacia 
el trazo preciso, limpio y ordenado que 
entonces predominaba en Francia, a la 
manera de Ingres.

En Madrid adaptó con éxito su estilo 
al Romanticismo hispano y desarrolló 
una breve pero intensa carrera profe-
sional. Compaginó la copia de pinturas 
de grandes maestros (Goya, Velázquez, 
Murillo, Tiziano, Rubens, Van Dyck), 
muy demandadas entonces, con la rea-
lización de retratos a lápiz de escritores 
y personajes de la burguesía liberal, 

en su mayoría socios como ella del Li-
ceo Artístico y Literario (Espronceda, 
Zorrilla, Mesonero Romanos, Larra). 
También dibujó del natural apuntes de 
plantas y árboles, e hizo paisajes idea-
lizados con castillos, lagos o ruinas. 
Además, fue una excelente litógrafa.

En 1840 Weiss tuvo el honor de ser 
una de las pocas mujeres en ingre-

sar como académica de mérito por la 
Pintura de Historia en la Real Acade-
mia de Bellas Artes de San Fernando. 
Dos años después alcanzó su máximo 
reconocimiento cuando la nombraron 
maestra de dibujo de Isabel II y su her-
mana, la infanta Luisa Fernanda, car-
go que desempeñó durante muy poco 
tiempo, pues murió de cólera el 31 de 
julio de 1843. r

C. de E.
Fotos: Biblioteca Nacional de EspañaRetrato de Francisco de Goya, su mentor.

El retrato más conocido de Mariano José de 
Larra.

 Los duques de San Fernando.

Autorretrato.

La reina Isabel II de niña.
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Exploradores españoles
en África, la historia olvidada

Tres españoles pioneros en África fueron Yuder Pacha, Pedro Paez y Manuel 
Iradier que exploraron Tombuctú, Etiopía y Guinea respectivamente

Si en Europa las fi guras de 
Mungo Park, Richard Fran-
cis Burton, David Livingsto-
ne o Henry Morton Stanley 
han entrado a los anales 
de la Historia Geográfi ca, 

mucho menos conocidas son las de los 
españoles Yuder Pachá, Pedro Páez o 
Manuel Iradier. La fi nalidad de estas lí-
neas es, por tanto, rescatarlos del olvido 
de los siglos.

La eXpediciÓn del almeriense 
Yuder Pachá a TombuctÚ

En 1828 el francés René Caillé se ad-
judicaba el honor de ser el primer euro-
peo en entrar en Tombuctú –hoy Mali-

disfrazado de mercader árabe, pero po-
cos saben que un español, el cristiano 
renegado Yuder Pachá no sólo entró, 
sino que conquistó la ciudad dos siglos 
y medio antes. Yuder o Yaudar, era un 
nativo cuyo nombre en España era Die-
go de Guevara.

La rendición de Boabdil el Chico su-
puso la entrega de Granada a los Reyes 
Católicos el 2 de enero de 1492 e incluía 
una serie de condiciones por las que los 
monarcas se comprometían a respetar 
las autoridades, leyes, vestuario, pro-
piedades y religión de los musulmanes 
granadinos, pero con la llegada del car-
denal Cisneros a la cancillería de Castilla 
se restringieron esas libertades, se pro-
hibió su lengua y en 1502 una pragmática 

decretó su conversión forzosa al cristia-
nismo so pena de expulsión. Así los mu-
déjares pasaron a conocerse como mo-
riscos. Con la subida al trono de Felipe II 
se produjo la Rebelión de las Alpujarras 
(1568-1571) que supuso deportaciones 
masivas de moriscos a otros reinos pe-
ninsulares. Muchos se habían marchado 
voluntariamente para instalarse en la 
costa mediterránea de África viendo el 
cariz que adquiría la situación, mientras 
otros sufrieron hechos más traumáticos 
como raptos en masa a manos de piratas 
berberiscos que no sólo adquirían boti-
nes materiales sino que secuestraban 
personas para convertirlas en esclavos. 
Éste fue el caso del joven Diego de Gue-
vara -luego renombrado Yuder- raptado 
junto a otros 300 jóvenes del valle de 
Almanzora en Almería. Los prisioneros 
fueron llevados al palacio del sultán Abd 
al-Malik en Marrakech, en la época una 
próspera capital que acogió a pueblos 
enteros de moriscos exiliados, entre 
ellos los de  Órgiva  o  Tabernas. Allí fue 
despreciado como todos los llegados 
al  Magreb  desde Europa, pero poco a 
poco fue avanzando en el escalafón so-
cial y militar y llegó a sobresalir en 1578 
en la batalla de los Tres Reyes, llamada 
así porque en ella murieron los sultanes 
Al-Malek, Al-Muttawakil, así como el rey 
portugués  Don Sebastián que enfrentó 
a  Portugal  con los herederos del sulta-
nato de Marruecos. Finalmente fue nom-
brado alcalde de Marrakesh. El sultán 
le encargó dirigir un ejército que recon-
quistara Tegaza, Tombuctú, el imperio 
shongay y su abundante oro. Organizó 
una columna de unos mil arcabuceros Yuder Pachá llego a Tombuctú a fi nales del siglo XVI.
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moriscos, unos quinientos de caballería 
morisca y cristiana, unos mil quinientos 
lanceros mauritanos, artillería servida 
por españoles y tropas auxiliares inte-
gradas por campesinos del Atlas, hasta 
totalizar unos cinco mil hombres. 

Así Yuder consiguió tomar la ciudad 
de Gao y el Askia y rápidamente Ishak 
II le rindió el imperio Songhay -actual 
Sudán-. Yuder fue investido Bajá y tras-
ladó su residencia a Tombuctú. A pesar 
de que su botín del reino Shongay con-
sistió en 3600 kg de otro y mil mujeres 
para el sultán, Al-Mansur celoso del pro-
tagonismo que había tomado su general 
y disconforme con su política de firma 
de tratados de paz, envió a otro general, 
Mahmud Alí Zarqûn con instrucciones 
de destituir a Yuder y hacerse cargo de 
sus ejércitos para continuar la conquista 
de Songhay pacificando la curva del río 
Níger. Yuder Pachá deja de ser Bajá pa-
sando a Caid de la ciudad de Gao donde 
permaneció hasta 1599, fecha en la que, 
llamado por Al-Mansur, regresa a Marra-
kesh. En 1603 fallece el Sultán, produ-
ciéndose una guerra civil por la sucesión 
del sultanato. Al parecer, Yuder eligió 
mal el bando ya que finalmente fue de-
capitado en 1605 por el hijo de Al-Man-
sur que consiguió auparse al puesto, 
Abd Allah.. Tanto los arma (nombre de 
los expedicionarios que lo siguieron en 
Tombuctú) como los shongay le lloraron 
y le recordaron mediante fiestas anuales 
en su honor.

Pedro Páez descubridor de 
las fuentes del Nilo Azul 

Pedro Páez Jaramillo fue un misionero 
y explorador jesuita español nacido en 
Olmeda de las Fuentes, cerca de Alcalá 
de Henares, en 1564. Hijo de familia de 
buena posición, a los dieciséis años in-
gresó en la Compañía de Jesús y marchó 
a estudiar a la Universidad de Coímbra, 
ciudad que había sido capital de Portu-
gal en los siglos XII y XIII. Por ese enton-
ces, en 1580, se produjo la unificación 
de España y Portugal. Después de dos 
años, entró al seminario de Belmonte, 
donde permaneció otros seis. En 1587 

solicitó a sus superiores marchar a las 
misiones de Asia. Al año siguiente, sin 
haber sido ordenado sacerdote todavía, 
partió a Goa, en la India, vía Lisboa, en 
una travesía de siete meses.

Al poco de llegar a la India en 1588 le 
comunicaron que debía dirigirse a Etio-
pía, pues Felipe II deseaba tener ese reino 
como aliado contra los musulmanes. Por 
ello deseaba evangelizarlo y así rodear a 
los otomanos por el sur. El país era cristia-
no copto desde el siglo IV. Pedro Páez fue 
enviado a África en compañía de Antonio 
de Montserrat, de cincuenta y tres años, 
más experimentado y conocedor del ára-
be, el cual había recorrido el norte de la 
India e incluso había sido embajador de 
los jesuitas ante el Gran 
Mogol. Desde Goa lo-
graron encontrar plaza 
en un barco hindú que 
se dirigía a Massawa, 
una isla junto a la costa 
de Etiopía. Según sus 
cálculos en un máximo 
de dos meses estarían 
en Fremona, su desti-
no. A primeros de ene-
ro de 1590, mientras 
navegaban de nuevo 
rumbo a la costa de 
Somalia, una tormenta 
rompió el mástil y hu-
bieron de refugiarse en 
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una isla frente a Omán. Poco después un 
árabe les reconoció como portugueses y 
lo comunicó a los turcos. Los detuvieron, 
los encadenaron y los llevaron al puerto 
de Dhofar. Se declararon católicos. Para 
colmo de males les encontraron estam-
pas de la Virgen, lo que enfureció a los 
musulmanes, que condenan la adoración 
de imágenes. Fueron encerrados en una 
celda llena de piojos y apenas recibieron 
comida. Poco después fueron regalados a 
un sultán del sur de la península arábiga. 
Desde la costa hubieron de caminar des-
calzos por zonas pedregosas y llenas de 
pinchos, lo que les despellejó los pies. 
Tan exhausto y desecho estaba el padre 
Montserrat que hubieron de colocarlo 

Grabado romántico de la llegada de los andalusíes a Tombuctú.

Biblioteca Andalusí de Tombuctú.
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sobre un camello para no perderlo, pues 
el regalo tenía que llegar vivo. Recorrie-
ron el Hadramaut, que significa ‘recinto 
mortal’. Fueron los primeros europeos 
en cruzarlo, lo hicieron casi desnudos y 
con el mínimo de alimentos y agua para 
sobrevivir. Cuando llegaban a una ciudad 
o poblado la gente les insultaba y escupía 
al enterarse que eran infieles. Sin embar-
go, en uno de los poblados el sultán les 
invitó a café, que nunca habían probado 
antes ni se conocía en occidente. Pasaron 
por Marib, lugar donde se hallan las rui-
nas del Palacio de la reina de Saba, Des-
de allí continuaron hacia Saná, la actual 
capital del Yemen. El padre Montserrat se 
desplomó del camello que lo llevaba y es-
tuvo inconsciente durante una semana. El 
gobernador turco les consideró espías y 
los encerró durante 2 años. Por fin, Felipe 
II se enteró de la suerte de Páez y Montse-
rrat y ordenó rescatarlos con mil coronas 

de oro de su propio 
bolsillo. Los reco-
gieron en Moka y 
los llevaron a Goa, 
donde llegaron en 
diciembre de 1595. 
Montserrat falleció 
en 1599 a los sesen-
ta y tres años. Páez 
necesitó casi un año 
para recuperarse. 
El 17 de diciembre 
de 1596 escribió a 
Acquaviva, gene-
ral de los jesuitas, 
para solicitarle que 
le dejara ir a Etiopía, 
ya que había apren-
dido árabe, pero 
aún no le tocaría en 
suerte pisar esa an-
siada tierra.

Sería en 1603 
cuando consegui-
ría llegar, pero esta 
vez iría solo aunque 
con la misma mi-
sión: evangelizar. 
Tendría el privilegio 
y la suerte de con-
vertir al catolicismo 

al emperador Za Denguel y su sucesor 
Sosinios, que a la postre lo nombraría 
su capellán personal. El soberano con-
tinuó sus campañas y pidió a Páez que 
le acompañara. En una de ellas, el 21 de 
abril de 1618 , subieron a una cima, a 
tres mil ciento ochenta metros de altura, 
situada a unos cien kilómetros al sur del 
lago Tana. De la ladera, en un lugar lla-

mado Gishe Abbai, salían unos manan-
tiales que se convertían en arroyo y des-
pués en el río Gilgel Abbai, que significa 
‘Pequeño Nilo Azul’. Este entra en el lago 
Tana –tres mil kilómetros cuadrados–, 
donde se puede seguir su curso por la 
orilla sur, y sale enseguida por el pueblo 
de Bahir-Dar formando el Abbai Wenz o 
Nilo Azul, que pronto se desploma por 
las cataratas de Tisisat. Así descubrió 
las fuentes del Nilo Azul. Finalmente Pe-
dro Páez falleció en mayo de 1622, a los 
cincuenta y ocho años, posiblemente de 
paludismo. Acababa de finalizar su libro, 
en cuatro tomos y con mil ciento veintio-
cho páginas. El manuscrito original se 
conserva en la Biblioteca de Braga, en 
Portugal, y fue publicado por primera y 
única vez en 1945.

Manuel Iradier Bulfy,  
el aprendiz de Stanley

Llamado a convertirse en uno de los 
principales exploradores africanistas, 
este vitoriano (1854-1911) estudió filoso-
fía y letras pero sus inquietudes y su en-
cuentro con Stanley determinaron su in-
clinación hacia la exploración científica. 
En 1868 pergeñó ya su primer viaje de 
exploración, lo cual le llevó a la creación 
de una sociedad geográfica para poder 
reclutar viajeros afines a sus inquietu-
des. Dicha sociedad conocida como La 
Exploradora fue el caldo de cultivo para 
la mencionada expedición que comen-
zó en 1874. Mientras preparaba el viaje 
tuvo la suerte de coincidir con su admi-
rado Henry Stanley que recaló en Vitoria 
para cubrir la tercera Guerra Carlista. 

 El jesuita Pedro Páez era 
natural de La Olmeda  
de las Fuentes (Madrid).

Las cataratas del Nilo Azul descubiertas por Páez.

 Mapa de los viajes de Pedro Páez.
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Durante el breve encuentro el reconoci-
do periodista y explorador le aconsejó 
recorrer África de Oeste a Este.

El primer viaje de expedición, a modo 
de reconocimiento partió desde el Golfo 
de Guinea y se dirigió hacia el interior. 
Durante casi tres años Iradier junto a su 
mujer y una comitiva recorrieron casi 
1900 km desde Aye hasta el Río Muni. 
Más tarde explora el río Utamboni para 
intentar alcanzar la región de los Gran-
des Lagos y desde allí llegar a la des-
embocadura del Muni. En este recorrido 
visitó también las islas de Corisco y Elo-
bey Grande así como Inguinna y el Cabo 
San Juan, además de la cordillera Palu-
viole y la sierra de Cristal. Como ocurre 
en todo viaje exploratorio, Iradier pudo 
entrar en contacto con diversas etnias, 
algunas totalmente desconocidas para 
el ciudadano europeo: los vengas, va-
lengues, vicos, bijas, bapukus, ban-
demus y pamues. Pero no todo fueron 
parabienes en esta expedición ya que 
durante el viaje se produjo a la vez el 
alumbramiento y el fallecimiento a los 
15 meses de su hija Isabel debido a las 
implacables fiebres tropicales. El se-
gundo viaje se inicia a finales de 1877. 
Habiendo realizado apuntes topográfi-
cos y cartográficos, pudo trazar los ma-
pas de las zonas visitadas que serían 
publicados a su vuelta a España en la 
Sociedad de Africanistas y Colonialis-
tas. Fiel al estilo de los buenos natu-

ralistas, Iradier recopiló también gra-
máticas y vocabularios de las lenguas 
de las tribus contactadas así como 
diversas anotaciones astronómicas, 
etnográficas y climatológicas. Una vez 
reunidos los fondos necesarios, Iradier 
se embarcó en una tercera expedición, 
esta vez acompañado del doctor Ama-
do Ossorio, compañero delegado de la 
Sociedad de Africanistas. El viaje reca-
ló en muchos puntos del primero y se 

aventuró más allá. Exploró el río Noya, 
logró alcanzar el límite navegable del 
río Utongo para pasar desde ahí al río 
Congoa de camino al Muni desde el que 
descenderían para enfilar a las costas 
del Buru, situadas al noroeste de la Ba-
hía de Corisco. Emprendieron viaje de 
regreso a España el 28 de noviembre 
de 1884, debido a que Manuel Iradier, 
aquejado una vez más de fiebres, no 
podía continuar.

En febrero de 1885 Iradier entregó a la 
Sociedad de Africanistas y Colonialistas 
de Madrid diversos documentos, contra-
tos de anexión y actas notariales, que 
dieron como resultado la incorporación 
de los territorios del río Muni a la sobera-
nía de España, mediante la obtención del 
reconocimiento de dicha soberanía por 
parte de ciento un jefes indígenas, que 
controlaban una superficie de 14.000 
kilómetros cuadrados. Estos territorios, 
conocidos después como la Guinea es-
pañola, permanecieron bajo la soberanía 
de España hasta el año 1968, en el que 
obtuvieron su independencia y pasaron 
a denominarse Guinea Ecuatorial. Igual-
mente, Manuel Iradier publicó numerosas 
obras en las que narró sus experiencias 
africanas. Nuestro expedicionario y ade-
lantado en las tierras guineanas moriría 
en 1911, ignorado por la mayoría y reco-
nocido sobre todo en los círculos geográ-
ficos y su ciudad natal de Vitoria. r

Ezequiel Paz

Catedral de Bata,  
capital de Guinea Ecuatorial.

Estatua de Iradier en su Vitoria natal.

Manuel Iradier Bulfy, explorador y colonizador.
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M artín Ríos y Carlos 
García Knight tienen 
muchas cosas en co-
mún, además de ser 
deportistas de élite 
y fanáticos del Real 

Madrid. Sus padres, un gallego y un an-
daluz, dejaron España y se instalaron en 
Suiza y Nueva Zelanda, respectivamente, 

Medio españoles en los Juegos 
Olímpicos de Invierno

Martín Ríos y Carlos García, dos ‘españoles’ al servicio de Suiza y 
Nueva Zelanda en los deportes de invierno. Hijos de un gallego y un 

andaluz, son estrellas del Curling y del Snowboard

donde se casaron y formaron una familia. 
Ambos se sienten mitad españoles.

Martín Ríos ganó una medalla de pla-
ta en la prueba de dobles mixtos de 
Curling en los de Pyeongchang-2018, 
en Corea del Sur, mientras que Carlos 
García Knight, sobresalió en dos com-
peticiones de Snowboard, siendo quin-
to en Slopestyle, y undécimo en Big Air, 

tras haber llegado en esta prueba con 
la mejor puntuación a la final, en la que 
no tuvo su mejor día.

El Curling, con cierta similitud a los 
bolos, consiste en deslizar una piedra 
de granito de 20 kilos, sobre el hielo, 
para dejarla lo más cerca posible de 
una diana que está al final de la pista. 
El Snowboard, por su parte, es un de-

Martin Ríos, figura del curling.
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porte extremo, en la que el competidor 
utiliza una tabla para deslizarse sobre 
una pendiente de nieve.

El padre de Martín Ríos dejó el barrio 
de A Costiña, en O Carballiño, en la pro-
vincia de Orense, para emigrar a Suiza a 
finales de los años sesenta. Allí se casó 
con una chica suiza y se instaló en el 
cantón de Glarus, donde nacieron Mar-
tín Ríos y su hermana.

Por su parte, el progenitor de Carlos 
García Knight, nacido en Cádiz, dejó 
Madrid, donde vivía desde que era 
un niño, para viajar en los noventa a 
Christchurch, en Nueva Zelanda, para 
aprender inglés, pero se quedó, casán-
dose con su profesora de la lengua de 
Shakespeare.

Martín Ríos, de 36 años, que hizo pa-
reja en los Juegos Olímpicos de Pyeon-
gchang con Jenny Perret, había sido 
campeón de dobles mixtos en curling 
en 2012 y 2017, pero perdió la final olím-
pica contra Canadá. A cada periodista 
que le pregunta, siempre responde que 
se siente mitad español y mitad suizo.

Martín Ríos pasaba cada año un mes 
en verano en Galicia, durante su niñez. 
Ahora, sus vueltas por el mundo como 
jugador de Curling, le hacen quedarse 
más en Suiza cuando no tiene compe-
tición y va menos a España. En 2007 
estuvo durante un año en un club de 
Curling de Jaca, en la provincia de Hues-
ca, pero el proyecto no salió adelante. 
Durante su período en el pirineo arago-
nés, defendió los colores de la selec-
ción española de su deporte. Al tiempo 
que recorre el mundo como jugador de 
Curling, trabaja para la federación sui-
za de este deporte como entrenador. 
“Me ha sorprendido un poco la reper-
cusión en España de mi actuación en 
los Juegos Olímpicos. Después de darse 
cuenta la prensa de que soy de origen 
español, diversos periodistas llamaron 
a mis familiares en España, también a 
mis padres en Suiza. Incluso el alcalde 
de O Carballiño llamó a mi padre para 
felicitarlo. Yo he recibido sobre todo 
mensajes a través de internet y redes 
sociales. Pero como después de los Jue-
gos volví a estar de viaje debido al Mun-

dial juvenil, ya que soy entrenador de 
la federación suiza, no tuve tiempo de 
responder con rapidez a toda la gente”, 
afirma Martín Ríos.

Carlos García Knight, de 20 años, es 
mucho más joven que Martín Ríos y es-
tuvo cerca de las medallas en las arries-
gadas especialidades de Slopestyle y 
Big Air, volando por los aires con su ta-
bla, pero se quedó sin podio en ambas 
ocasiones cuando parecía tocar las me-
dallas. Antes de los Juegos, igual que 
Martín Ríos, Carlos García Knight dijo a 
quien le quisiera escuchar que se sien-
te cincuenta por ciento español y cin-
cuenta por ciento neozelandés y que si 
hubiera ganado una medalla la habría 
partido en dos como reconocimiento a 
ambos países. Pero no la pudo lograr.

El destino colocó al padre de Carlos 
en Nueva Zelanda, ya que acudió pri-
mero a la embajada de Estados Unidos 
en Madrid, pero ese día estaba cerra-
da. Como la de Nueva Zelanda estaba 
abierta, entró y se decidió por el país 
oceánico para aprender el inglés. Tras 
conocer a su mujer neozelandesa, que 
era su profesora de idiomas, el padre 
de Carlos García Knight se quedó en 
Christchurch, abandonando su carrera 
de abogado en Madrid y dedicándose 

primero a la enseñanza del castellano y 
después a la hostelería.

Además de su sangre española y de 
destacar en sus respectivos deportes 
de hielo y nieve, Martín Ríos y Carlos 
García Knight tienen algo más en co-
mún, su pasión por el Real Madrid.

El padre de Martín Ríos es hincha del 
Barcelona, pero el jugador de Curling 
creció en los ochenta con la Quinta del 
Buitre, liderada por Emilio Butrague-
ño, y sobre todo con el mexicano Hugo 
Sánchez, su ídolo. Su españolidad en 
el deporte, lo lleva a ser fanático de 
Rafa Nadal en tenis en sus duelos con 
el suizo Roger Federer, pese a que éste 
último defiende los mismos colores que 
Martín Ríos en el deporte, los de Suiza.

Carlos García Knight, por su parte, se 
hizo hincha del Real Madrid en uno de 
sus muchos viajes a la capital española 
cuando era niño, al asistir a un partido 
en el Santiago Bernabéu, siendo su ído-
lo Sergio Ramos, por encima de Cristia-
no Ronaldo.

Martín Ríos y Carlos García Knight de-
fienden a Suiza y Nueva Zelanda, res-
pectivamente, pero sus triunfos, por de-
cisión propia, son también españoles. r

Texto y fotos. Pablo San Román

 Carlos García Knight practica el snowboard.
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I niesta debutó con tan solo 22 
años en la selección española 
y en 2006 fue uno de los centro-
campistas seleccionados por  Luis 
Aragonés para afrontar la aventura 
del Mundial de Alemania de la que 

salimos trasquilados  y rematados en 
octavos por los azules comandados por 
Zinedine Zidane. Para aquel entonces 
el jugador franquicia de la Roja  era el 
madridista Raúl mientras que Iniesta no 
pasaba de ser un ilustre suplente.

Pero la decepción en tierras teutonas 
dio paso a un rearme sin precedentes y 
un estilo, el tiki-taka, que iba a ir como 
anillo al dedo a futbolistas como Xavi 
Hernández  y Andrés Iniesta y que servi-
ría para hacerse con la Copa de Europa 
en 2008, donde los dos centrocampis-
tas bordaron ante Alemania un juego di-
fícil de superar y que aún permanece en 
la retina de los millones de aficionados 
que siguieron el encuentro en el Ernest 
Happel y en sus casas, a través de las 
pantallas de televisión.

Con Vicente del Bosque al mando 
de la selección el titki-taka alcanzó su 
máxima expresión en Sudáfrica y re-
frendó el estilo en el europeo de 2012. 
Nunca,  ningún otro combinado europeo 
había logrado tal hazaña, pero cuanto 
más felices nos las  prometíamos llegó 
la debacle brasileña donde España no 
puso superar siquiera la primera fase 
del torneo. Con el rabo entre las pier-
nas, volvimos a casa y Del Bosque en-
tregó el testigo a Julen Lopetegui, quien 
tuvo a bien prescindir de Xavi pero si-
guió confiando en el mago manchego, 

Iniesta: adiós 
tras cuatro mundiales

Andrés Iniesta se coronó  grande del futbol universal  en el Soccer 
City de Johanesburgo cuando, en el minuto 116 de la prórroga del 
partido frente a Holanda, logró el tanto con el que España se alzó 

campeón del Mundo en el año 2010

a quien ha convocado para Rusia junto 
a  De Gea, Reina, Kepa, Carvajal, Odrio-
zola, Piqué, Sergio Ramos, Nacho, Azpi-
licueta, Jordi Alba, Monreal, Busquets, 
Saúl, Koke, Thiago, Iniesta, Silva, Isco, 
Asensio, Lucas Vázquez, Iago Aspas, 
Rodrigo y Diego Costa.

El adiós de Iniesta al Barça, después 
de 22 años vinculado al club blaugrana, 
16 de ellos en el primer equipo y tras la 
conquista de 32 títulos, ha tenido un 
impacto mundial. Las portadas de los  
principales periódicos  deportivos así 
lo reflejan mientras sus páginas reme-
moran hazañas como la protagonizada 
en Stamford Bridge, el  6 de mayo de 
2009 ante el  Chelsea, cuando un gol 
suyo clasificó en el minuto 93 llevó al 
Barça  la final de la Copa de Europa

Una de las leyendas urbanas que cir-
culan en torno al talento innato de An-

dres Iniesta es que  era capaz de driblar 
a todos los niños que le salían al paso en 
los partidillos del patio del colegio, de 
modo que la única forma de quitarle la 
pelota era molerle a palos para que sol-
tara el balón que llevaba cosido al pie.

Y hoy por hoy, es inútil encontrar a 
nadie que hable mal de Iniesta y eso 
es algo de lo que muchos o casi nadie 
puede presumir en el mundo del balón. 
El jugador manchego que a los  12 años 
abandono su Fuentealbilla natal para 
ingresar en La Masia  se despidió en el 
Camp Nou ante más de 80.000 espec-
tadores

Xavi Hernández, en la actualidad ju-
gador del Al-Saad catarí, y junto  a Inies-
ta grandes representantes del tiki-taka 
que comenzó con Luis Aragonés y cul-
mino con Vicente del Bosque, escribió 
en una carta a su ex compañero y que 

Momento histórico en que Andrés Iniesta marca a Holanda para ganar el Campeonato del Mundo.
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publicó el diario el Periodico, en el  que 
decía entre otras cosas:

“Aún recuerdo la primera vez que vi ju-
gar a Andrés. Yo estaba en el juvenil: él, 
en el infantil. Alguien del club me dice: 
‘Xavi, abajo hay un chico que va a ser la 
hostia. ¡Dicen que es buenísimo!’ Están 
él y otro, Troiteiro, que viene a ser como 
Mario Rosas. Andrés se parece mucho a 
ti’. Pero cuando le vi jugar, me dije a mí 
mismo: “¡Qué va! ¡Este no se parece a mí 
como dicen! ¡Qué va! ¡Este es diferente!’ 
Este tiene más salida, más regate, se 
puede ir a una banda, es capaz de ha-
cer una croqueta: Es muy diferente a mí 
porque yo juego de cuatro, mucho más 
posicional, como Pep en su época o Busi 
ahora. Andrés, en cambio, podía jugar 
de ‘cuatro’, de ‘ocho’, de ‘seis’ y hasta 
de extremo. Ya de niño se le veía una 
pinta de maestro por la manera en que 
utilizaba el cuerpo antes de recibir el ba-
lón, usando las dos piernas para jugar. 
Ahora puede parecer hasta normal, pero 
en esa época era revolucionario porque 
él igual hacía un control orientado con la 
pierna derecha que a la jugada siguien-
te lo ejecutaba con la izquierda. Lo que 
más sorprendía era ese estilo tan suyo 
de orientar el balón con el cuerpo, sin 
necesidad siquiera de tocarlo”.

Para Nadal, “Iniesta es un modelo 
positivo para la juventud, para la socie-
dad en general y hay que agradecerle 
todo lo que nos ha hecho disfrutar y los 
valores que transmite”. El marqués de 
Del Bosque,  afirma  “Iniesta es técni-
camente perfecto. Es como Federer…
parce que ni sudan”. Leo Messi opina 
“Todo lo que hace Andrés, lo hace bien, 
en los partidos o en los entrenamientos 
disfruto viéndolo jugar”.

Andrés Iniesta deja un palmarés sin 
parangón en el fútbol mundial. Nadie 
en el Barça  ha ganado tantos títulos 
como él y tampoco nadie le supera en 
la selección española con un Mundial y 
dos Eurocopas.

En cuanto a los galardones indivi-
duales, France Football acabó pidien-
do perdón al jugador manchego por no 
haberle dado el Balón de Oro en 2010, 
pero son sus colegas de profesión (más 

de 50.000 cada año) quienes le han 
escogido nueve veces de forma conse-
cutiva de 2009 a 2017 en el mejor once 
mundial del año. Solo Messi y Cristia-

PALMARES INDIVIDUAL  

Mejor Jugador de Europa (2012)
2º en el FIFA Balón de Oro (2010)
3º en el FIFA Balón de Oro (2012)
9 veces en el Equipo ideal FIFA/FIFPro 
(2009, 2010, 2011, 2012, 2013, 2014, 
2015,2016, 2017)
6 veces en el once del año de la UEFA 
(2009, 2010, 2011, 2012, 2015, 2016)
MVP Eurocopa (2012)
MVP final Mundial (2010)
MVP final Eurocopa (2012)
MVP final Champions (2015)
MVP final Supercopa de Eurocopa (2011)
MVP final Copa del Rey (2016)
Once ideal del Mundial (2010)
Once ideal de la Confederaciones (2013)
Plantilla ideal de la Eurocopa (2008, 
2012)
Once ideal de todos los tiempos de la 
Eurocopa (2016)
Mejor creador de juego de la IFFHS 
(2012, 2013)
Mejor medio atacante de la Liga (2009, 
2011, 2012, 2013, 2014)
Golden Foot (2014)

PALMARES CON ESPAÑA  

1 Mundial (2010)
2 Eurocopas (2008, 2012)
1 Eurocopa Sub-17 (2001)
1 Eurocopa Sub-19 (2002)
Subcampeón Copa Confederaciones
(2013)

PALMARES  CON EL BARÇA

4 Copas de Europa
(2008-09, 2010-11, 2014-15)
8 Ligas
(2004-05, 2005-06, 2008-09, 2009-
10, 2010-11, 2012-13, 2014-15, 2015-16, 
2017-2018)
3 Mundiales de Clubs
(2009, 2011, 2015)
6 Copas del Rey
(2008-09, 2011-12, 2014-15, 2015-16, 
2016-17, 2017-18)
3 Supercopas de Europa
(2009, 2011, 2015)
7 Supercopas de España
(2005, 2006, 2009, 2010, 2011, 2013, 
2016)

no  Ronaldo, ambos con 11, superan las 
presencias del manchego de oro. r

Luis Bamba

Iniesta marca con el Barcelona al Chelsea en Stamford Bridge.
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Bodegones españoles 
en Bruselas

La exposición ‘Spanish Still Life’ en Bruselas muestra 400 años  
de renovación del bodegón español

E l Palacio de Bellas Artes de 
Bruselas acoge una ambicio-
sa retrospectiva que reúne 
por primera vez cuatro siglos 
de evolución de la naturale-
za muerta española, desde 

sus orígenes a principios del siglo XVII 
hasta finales del siglo XX, a través de la 
mirada de los más importantes maes-
tros como Sánchez Cotán, Velázquez, 
Goya, Picasso, Miró o Dalí.

Son en total más de ochenta obras 
articuladas en torno a cuatro grupos 
temáticos y cronológicos, uno por si-
glo, que simbolizan la evolución de 
la naturaleza muerta en España, un 
género pictórico que ha demostrado 
ser portador de innovaciones y no úni-
camente de valores decorativos tradi-

cionales. La exposición ‘Spanish Still 
Life’ se abre al visitante con Bodegón 
con membrillo, repollo, melón y pepi-
no, pintado en Toledo en 1602 por Juan 
Sánchez Cotán, considerado el padre 
de este género, que influenció a nume-
rosas generaciones de artistas poste-
riores a él. Maestro de la sobriedad y 
de la simplicidad, Sánchez Cotán rom-
pe tendencias al manifestar una preo-
cupación inédita por el detalle y al dar 
el protagonismo a hortalizas muy hu-
mildes, las utilizadas por los españo-
les de la época. Las telas de Sánchez 
Cotán, contemporáneo de San Juan de 
la Cruz, no son ajenas al misticismo 
imperante en la España de principios 
del siglo XVII, colocando los objetos de 
la realidad al servicio de lo espiritual.

En Sevilla, un jovencísimo Diego de 
Velázquez comienza a pintar después 
de haber aprendido el oficio con su 
mentor Francisco Pacheco, y en su bo-
degón Cristo en casa de Marta y María 
(1618) da un paso hacia adelante intro-
duciendo en un primer plano la figura 
de una criada con sus humildes víve-
res y en un segundo plano una escena 
religiosa como era costumbre desde el 
siglo XVI entre los pintores flamencos 
y anunciando el juego de perspecti-
vas, el cuadro dentro del cuadro, que 
llevará a su máxima expresión en Las 
Meninas.

Francisco de Goya es la figura clave 
de la pintura española de los siglos 
XVIII y XIX. Su personalidad extraor-
dinaria, hecha de luces y de sombras, 

contribuyó a la 
transformación 
de todas las dis-
ciplinas pictóri-
cas que abordó, 
diciéndose de él 
que fue el padre 
de la moderni-
dad. Sus breves 
incursiones en 
el género de los 
bodegones se 
realizaron en un 
marco estricta-
mente privado 
y decoraron en 
principio las 
paredes de su 
propia casa. Se 
trata de una do-
cena de cuadros 
pintados en Ma-
drid durante la Diego de Velázquez. 'Cristo en casa de Marta y María'. 1618.
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invasión napoleónica (entre 1808 y 
1812) y de los cuales esta exposición 
reúne dos: Pavo muerto y Naturaleza 
muerta con dorada, simbolizando am-
bas obras el horror de la guerra que 
vivía en lo más profundo del artista, 
quien simultáneamente pintaba la se-
rie Los desastres de la guerra. 

De la mano de Joaquín Sorolla en-
tramos en el siglo XX, el siglo en el 
que se rompieron todos los códigos, 
y dos obras del artista valenciano 
representan ese cambio, al pasar de 
un bodegón academicista de uvas 
y granadas de fines del siglo XIX a 
una de sus obras de madurez, Rosas 
blancas del jardín de mi casa (1919). 
Avanzamos hacia el cubismo de Pablo 
Picasso y Juan Gris, y el surrealismo 
de Salvador Dalí, comprobando que 
el género del bodegón se sitúa de 
nuevo en el corazón del cambio. Así, 
los cubistas se sirven de la naturale-
za muerta como un motivo puramen-
te artístico y el cuestionamiento de 
la ficción tridimensional, la decons-
trucción de las formas y la utilización 
subjetiva del color se convierten en 
herramientas de una transformación 
radical. La vanguardia se está apro-
piando de un género considerado 
hasta entonces como conservador, 
tal y como se aprecia claramente en el 
bodegón cubista pintado por Picasso 
en 1945 Jarra, vela y cacerola esmal-
tada. En la última parte de la muestra 
destaca el óleo de Dalí El pedazo de 
corcho (1950), que devuelve al visi-
tante al inicio de la exposición y los 
alimentos colgados en los lienzos de 
Sánchez Cotán.

La exposición ‘Spanish Still Life’, 
que incluye obras de otros artistas 
fundamentales como Zurbarán, Joan 
Miró, Antonio López o Miquel Barceló, 
podrá visitarse en el Palacio de Bellas 
Artes de Bruselas hasta el 27 de mayo. 
En ese momento partirá al norte de Ita-
lia, a los Museos Reales de Turín, hasta 
septiembre de 2018. r

Texto: Ángela Iglesias Bada

Fotos: Bozar

Antonio de Pereda. ‘El sueño del caballero’. 1650.

Francisco de Goya. ‘Pavo muerto’ (1808-1812).

Juan Sánchez Cotán. 
‘Bodegón con membrillo, 
repollo, melón y pepino’. 
1602.

Joaquín Sorolla. 
‘Rosas blancas del 
jardín de mi casa’. 1919.

Pablo Picasso. ‘Jarra, vela y cacerola esmaltada’ (1945).

Salvador Dalí. ‘El pedazo 
de corcho’ (1950).

Miquel Barceló. ‘La gran cena española’ (1985).
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“Las hijas del capitán”: 
españolas en Nueva York

para prosperar económica y social-
mente en Nueva York, la Gran Manza-
na. La ficción de “Las hijas del capitán” 
podría ser, según los reseñistas litera-
rios, la de miles de mujeres reales que 
durante los Años 30 formaron parte de 
una diáspora prácticamente olvidada, 
mujeres que dejaron su país en busca 
de un futuro mejor, con el sueño de re-
gresar a España.

en los últimos años, traducida a más 
de veinticinco idiomas. Su primera obra 
le valió el Premio Ciudad de Cartagena 
(año 2010), de novela histórica. Un año 
después ganó el Premio de Cultura 2011 
de la Comunidad de Madrid, en la cate-
goría de Literatura.

Las tres protagonistas de la novela 
tuvieron que trabajar duro desde el 
momento del fallecimiento del padre, 

La historia se inicia en 1936, 
cuando Victoria, Mona y Luz 
Arenas viajaron con su madre 
hasta Nueva York para reunirse 
con su padre, que regentaba un 
restaurante, pero fallece pre-

maturamente: su viuda e hijas se plan-
tean regresar a España, un país en gue-
rra, o quedarse y levantar el negocio 
familiar. Es el inicio de la novela “Las 
hijas del capitán” (Ed. Planeta, 2018. 
624 páginas), de la exitosa novelista 
María Dueñas, autora del best-sellers 
“El tiempo entre costuras”, editada en 
el año 2009, adaptada para una serie 
de televisión en Antena 3. María Due-
ñas se consolidó como novelista de 
masas con “Misión olvido” (2012) y “La 
templanza” (2015). Esta última obra fue 
la más vendida de ese año: un grupo de 
guionistas trabaja para trasladarla a la 
pantalla televisiva.

María Dueñas (Puertollano, Ciudad 
Real, 1964), profesora de filología in-
glesa en la Facultad de Letras de la Uni-
versidad de Murcia, publicó su primera 
novela, “El tiempo entre costuras”, 
en el año 2009. La obra tuvo una gran 
aceptación, convirtiéndose en un enor-
me éxito editorial. Fue una de las obras 
más vendidas en el mercado español 

Escritora de éxito a partir de su primera novela, “El tiempo entre 
costuras”, María Dueñas sitúa a cuatro españolas en Nueva York, en 
1936 y años siguientes, sobreviviendo y adaptándose a una cultura

La trama de la novela se sitúa en la calle 14, epicentro de la colonia española en 
Nueva York. En aquel espacio estaba la tienda de comestibles “Casa Moneo”, 

donde adquirir productos con los sabores típicos de España. Encima del colmado 
estaba también “La Nueva Continental” (actualmente es un centro educativo)

 La escritora y profesora Maria Dueñas.
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La ficción podría parecer a la de otras 
muchas mujeres que en la década de 
los 30, siglo XX, formaron parte de una 
diáspora poco conocida protagonizada 
por mujeres que marcharon a Estados 
Unidos con el sueño de regresar. María 
Dueñas se planteó, como fondo de la 
obra, –según ha declarado en distin-
tos medios–, dar a conocer la historia 
de las mujeres emigrantes, desde sus 
emociones. Para lograrlo, diseñó un 
ambiente familiar favorable: hijos cria-
dos en un entorno unido, maridos con 
unas vidas fáciles…

Para María Dueñas, su novela “es un 
reconocimiento a las mujeres luchado-
ras, a su coraje y valentía por labrarse 
su propio camino en tiempos difíciles”. 
Las protagonistas de la ficción son mu-
jeres jóvenes, sin cargas familiares, 
con posibilidades de actuar, dentro de 
una trama envolvente e intrigante, qui-
zá algo truculenta. La ambición de las 
hermanas Arenas, según los críticos 
literarios, se adereza con folletinescas 
pasiones amorosas, traiciones, ven-
ganzas y logros.

La autora ha manifestado que centró 
su obra en Nueva York (Estados Unidos) 
después de analizar distintas alternati-
vas, como las migraciones del campo a 
la ciudad, en la España de la dictadura 
de Franco, en el llamado “desarrollis-
mo”. Finalmente se decantó por Nueva 
York, como la gran ciudad de la inmigra-
ción a América del norte, añadiendo la 
vinculación personal de la escritora con 
la ciudad.

La novela, dentro de los cánones 
de los best-sellers, quiere tener la 
fuerza de una ciudad internacional, 
la gran metrópoli de los Años 30 bajo 
los efectos de la llamada “Gran de-
presión”: pese a todo, los emigran-

tes llegaban en masa, en busca de su 
oportunidad. En la gran manzana se 
levantaban rascacielos, como el Em-
pire State Building; o se construían 
puentes, como el George Washington, 
más miles de viviendas. Los negocios 
se expandían.

Para la autora “era un tiempo fasci-
nante, una ciudad repleta de “pequeñas 
colonias” de inmigrantes, en barrios de 
andar por casa. En “Las hijas del capi-
tán se combinan el trabajo duro de cada 
día, en una simple casa de comidas, 
entre pucheros y mesas; con ese otro 
Nueva York sofisticado y apabullante, 
rico en lo material y en lo cultural, que 
se abre a los emigrantes, en esta caso a 
las hermanas Arenas”. 

En la década de los 30, siglo XX, las 
comunidades españolas estaban bas-
tante dispersas. Habría unos 30.000 
españoles, concentrados en los ba-
rrios de Manhattan y Brooklyn, sin 
que hubiera conexión entre ellos. Esa 
dispersión provocó su “invisibilidad”: 
se redujeron a nada frente a las masas 
de irlandeses e italianos que llegaban 
en oleadas. La emigración española 
era diferente: en el nuevo mundo no 
buscaban un futuro, olvidándose de 
sus raíces. Para María Dueñas “que-
rían hacer dinero y volver en cuanto 
pudieran a España. Pero la guerra civil 
y la segunda Guerra Mundial forzaron 
a muchos a desistir. Lo que les ofrecía 
España era miseria y, en alguno casos, 
represión”.

La trama de la novela se sitúa en la 
calle 14, epicentro de la colonia espa-
ñola en Nueva York. En aquel espacio 
estaba la tienda de comestibles “Casa 
Moneo”, donde adquirir productos con 
los sabores típicos de España. Encima 
del colmado estaba también “La Nueva 

Continental” (actualmente es un centro 
educativo).

Para autentificar la ficción, María 
Dueñas tuvo que ver y revisar muchos 
periódicos y documentación de la épo-
ca: recurrió al diario “La Prensa”, de 
José Camprubí, hermano de Zenobia, 
esposa del poeta Juan Ramón Jiménez. 
En sus anuncios se puede comprobar 
qué temas interesaban a los españoles, 
la cultura que subyacía en tan reducida 
micro-sociedad. 

Los emigrantes necesitan referen-
cias de sus orígenes y pertenencia, al-
guna conexión mental con la sociedad 
que han dejado no en busca de aven-
turas. La emigración siempre es un 
hecho dramático, por abandono de un 
lugar que da identidad. En “Las hijas 
del capitán” María Dueñas hace coinci-
dir personajes ficticios con personajes 
reales. Así estarán Xaviert Cugat, pre-
cursor de los ritmos latinos de la épo-
ca; o Alfonso de Borbón, primogénito 
de Alfonso XIII de España. También 
intervienen miembros de la colonia 
española en Nueva York, como Valen-
tín Aguirre, patriarca de la comunidad 
vasca; o Prudencio Unanue, fundador 
de Goya Foods. r

Patricia Kunzt

Las hijas del capitán” Ed. Planeta. 2018.

En “Las hijas del capitán” María Dueñas hace 
coincidir personajes ficticios con personajes reales. 

Así estarán Xaviert Cugat, precursor de los ritmos 
latinos de la época; o Alfonso de Borbón, primogénito 

de Alfonso XIII de España
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La novela 
olvidada de Sender

De Ramón José Sender, prolífico 
escritor, republicano exiliado, 
profesor en innúmeras univer-
sidades estadounidenses, ser 
recupera ahora una novela ex-
perimental escrita en 1934.

Cuando la «tromba» estalla en la 
ciudad, un cementerio ubicado en las 
afueras y habitado por extrañas som-
bras comienza a recibir una lluvia de 
cabezas que nos cuentan su historia: 
sus miedos, sus miserias, anhelos y 
vergüenzas.

Se trata de una obra muy poco cono-
cida de uno de los mejores escritores 
españoles del siglo XX. Perteneciente 
a su primera época, muy militante en 
el plano político y social, fue publica-

“La noche de las cien cabezas” 
se reedita por primera vez desde 1934

da por primera y única vez en 1934, un 
año especialmente convulso en la his-
toria de nuestro país. Ochenta y cuatro 
años después ve de nuevo la luz, y nos 
parece interesante por lo atípico de su 
estructura y temática ―algunos críticos 
la han definido como única en el am-
biente literario de los años treinta― así 
como por la vigencia de muchas de sus 
reflexiones sobre la sociedad, la polí-
tica, la revolución y el ser humano. En 
su momento fue concebida como parte 
de una trilogía que el autor llamó “Los 
términos del presagio”; las otras dos 
―”O.P.” (Orden Público) y “Viaje a la 
aldea del crimen”― han sido ya reedita-
das, y consideramos que merecía estar 
disponible para nuevos lectores.

El volumen cuenta con un magnífico 
prólogo de José Luis Calvo Carilla (Hues-
ca, 1950), catedrático del departamento 
de Filología Hispánica de la Universidad 
de Zaragoza, especialista en literatura 
española contemporánea.

Visionaria y transgresora, apocalíp-
tica y utópica. Una danza macabra que 
no deja títere con cabeza a la hora de 
diseccionar una sociedad concreta —
la española de los años treinta—, pero 
cuyos ecos resuenan todavía hoy con 
fuerza. Un extraño viaje hacia un nuevo 
amanecer de la mano de un maestro. r

“La noche de las cien cabezas” Ramón J. 
Sender (1934) Rasmia Ediciones. Zaragoza 

2018. 328 pags.

Ramón J. Sender. Portada de ”La noche de las cien cabezas”.
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Pepe Castro  
y sus imágenes de paz

Pepe Castro es conocido en 
España y en el mundo por un 
personal estilo reflejado en 
sus retratos, la mayoría en 
blanco y negro y con una des-
tacada iluminación. Desde 

hace más de veinte años ha fotografiado 
a diferentes personalidades del mundo 
del espectáculo, la política y la cultura.

En estos días ha visitado Argentina 
con el objetivo principal de fotografiar 
a Adolfo Pérez Esquivel, premio Nobel 
de la Paz (año 1980). Es su tercer per-
sonaje fotografiado, en este proyecto 
que lo lleva a viajar por todo el mundo 
tratando de crear un “mensaje de paz”.

No está solo en esta aventura, once 
profesionales de distintas disciplinas 
lo acompañan, periodistas, expertos 
en informática y redes sociales, rea-
lizadores de videos, traductores, etc. 
Ha estado en Costa Rica fotografiando 
a Oscar Arias, luego en Colombia con 

José Antonio “Pepe” Castro es un fotógrafo madrileño,  
que vive en Toledo y viaja por el mundo con el proyecto  

de fotografiar a diferentes Nobeles de la Paz

Juan Manuel Santos y en breve visitará 
a Rigoberta Menchu en Guatemala.

Este nuevo proyecto en su carrera 
fotográfica es muy especial, y no solo 
incluye fotos de premios Nobel, sino 
también las de gente común que tam-
bién trabaja para la paz. Según recono-
ce Castro los retratos a los Nobeles de 
Paz “son una excusa para construir un 
mensaje mundial de paz”. 

También tiene pensado la producción 
de un documental “The Peace Shooter” 
que recogerá toda la experiencia. El fo-
tógrafo, afirma que “cada ser humano 
lucha con sus armas” y por eso como 
artista audiovisual se siente un “tirador 
de paz” (Peace Shooter), disparando 
con su cámara de fotos.

El encuentro con Adolfo Pérez Esquivel 
fue muy fuerte para Castro, Luego de la 
presentación formal, a la que llegó con 
gran inquietud, realizó una entrevista 
antes de hacerle fotos y quedo “maravi-

llado” por su conocimiento, su memoria, 
la lucidez que manifiesta al transmitir sus 
ideas, su propio pensamiento, su ma-
nera de hablar sobre las mujeres, sobre 
la cultura, etc. Sonriendo confiesa “se 
lo he dicho, voy a ver varias veces esta 
entrevista, como una lección de vida im-
presionante”. “Tenía una imagen previa 
de él -relata- lo he estudiado, he leído su 
biografía, pero me he encontrado con al-
guien de un nivel humano increíble”

Es la primera vez que llega  Argentina 
y aprovechará este breve tiempo de es-
tadía para impartir un seminario/taller 
sobre retrato de autor, en el que resu-
mirá su método de trabajo y asistirá a 
los cursantes en una sesión práctica. 
Y luego partirá para Guatemala, con la 
convicción de sentirse “cada día más 
pequeño pero creciendo intelectual-
mente como persona”. r

Texto y fotos: Silvina Di Caudo

Pepe Castro ante el retrato del payaso Fofito. Retratos de la actriz Belen Rueda y el divulgador Eduardo Punset.
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S i el pueblo es bonito en 
su conjunto, no menos 
precioso es el paisaje que 
nos lleva hacia el mismo, 
si se sigue la carretera lo-
cal al borde del río Tojo, 

entre impresionantes desfiladeros, que 
después de 10 Km llega al pueblo, don-
de se acaba la carretera. Es por tanto, el 
último pueblo de la carretera y el único 
pueblo que se encuentra en el Parque 
Natural del Saja-Besaya, constituyendo 
en sí mismo, un excelente ejemplo de 
población rural del interior. En el año 
1979 fue declarado Conjunto Histórico-
Artístico debido al buen estado de con-
servación de su caserío.

Se dice que es el pueblo más antiguo 
de Cantabria e incluso de España ente-
ra. Prueba de ello, es la calzada romana 
que pavimenta sus calles y que en tiem-

Bárcena Mayor, la esencia 
de la montaña cántabra

pos de la Reconquista sirvió 
además, como vía para las 
gentes montañesas que se 
trasladaron a repoblar tierras 
castellanas y andaluzas. 

El trazado de sus calles 
es rectangular. Se concen-
tra en dos calles principales 
delineadas de este a oeste, 
rodeadas de calles perpen-
diculares y plazas en su inte-
rior.  Los soportales y casas revestidas 
de piedra, con sus tejados de grandes 
aleros, siempre adornadas con vigas, 
pilares y balcones de madera llenos de 
flores, le dan ese carácter montañés tan 
típico y acogedor.  

La orientación de sus fachadas al Sur 
o al Este nos da a entender lo impor-
tante que es aprovechar el sol, sobre 
todo en invierno, cuando las tempe-

raturas alcanzan muchos grados bajo 
cero, dando lugar a fuertes nevadas. 
No obstante, en primavera,  numero-
sas rutas de senderismo que nacen del 
pueblo, 

Son dignos de visitar, la Iglesia de 
Santa María (siglo XVII), las antiguas 
Casas Rectorales y las casonas monta-
ñesas de factura popular. No obstante, 
la mejor recomendación que se puede 
dar para conocer Bárcena, es “patear” 
con tiempo, sus calles y callejuelas lle-
nas de encanto medieval salpicadas de 
tiendas de artesanía y típicos restau-
rantes, donde degustar la buena cocina 
montañesa. Por el camino nos podemos 
encontrar antiguos lavaderos, reservas 
de leña cortada para el invierno, hornos 
de pan, pajares, establos y todo tipo de 
vestigio característico de las áreas ru-
rales.

Los principales protagonistas de las 
tiendas de artesanía son la madera y 
el mimbre, elementos fundamentales 
para fabricar las típicas albarcas, las 
cachavas, los aperos de labranza y 
todo tipo de utensilios para el hogar. 
Tampoco faltan los típicos souvenirs, 

Bárcena Mayor es un entrañable y pintoresco pueblo 
cántabro que se encuentra situado en el Valle de Cabuérniga, 

a casi 500 metros de altitud, a orillas del río Argoza

Piedra, hierro y madera son los nombres de las casas montañesas.

Leña almacenada para el duro invierno.
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los artículos de piel y productos típicos 
de la zona  los ricos quesos, orujos y 
vinos de la zona, así como productos 
típicos de Cantabria mermeladas, mie-
les variadas y toda clase de exquisitos 
manjares elaborados de forma casera, 
a la manera montañesa. 

Una mención aparte, merecen sus 
restaurantes y casas de comida, donde 
se puede degustar lo mejor de la cocina 
montañesa. El plato típico por excelen-
cia es el “cocido montañés”,  Sin em-
bargo, no hay que perderse tampoco,  
los guisos basados en la carne de caza 
que son igualmente sabrosos. Como 
“broche de oro”, nunca faltan los exqui-
sitos postres montañeses. 

Los lugareños de Bárcena, al igual 
que los del resto de Cantabria,  forma-
ron parte de la comunidad de jánda-
los, conocidos popularmente como los 
andaluces originarios de Cantabria. 
Unos emigraban para enriquecerse y 
volver a su tierra y otros se quedaron. 
Volvieran a su tierra o no, lo cierto es 
que los montañeses dejaron su estilo 
de vida y de comercio, así como  una 
huella, siempre positiva, en el Sur de 
España. Cabe destacar el peso de di-
cha comunidad en Andalucía y más 
concretamente en el Puerto de Santa 
María y en Jerez de la Frontera, don-
de abundan los comercios, empresas, 
edificios, restaurantes y hoteles con 
este nombre. 

La emigración del Norte al Sur de Es-
paña empezó en tiempos de la Recon-
quista.  Posteriormente, la conquista 
de América convirtió a Sevilla y Cádiz 
en la puerta del Nuevo Continente y 
por ende, en un foco de riqueza emer-
gente gracias al comercio y todo tipo 
de transacciones. En una Andalucía, 
necesitada de mano de obra se valo-
raba bien a los inmigrantes del Norte, 
zona que sufría de una acusada crisis 
de subsistencia, sobre todo en el me-
dio rural.  

Con 13 o 14 años, los jóvenes mon-
tañeses, conocidos como “chicucos”,  
llegaban a Cádiz, Jerez y el Puerto de 
Santa María con lo puesto, dispues-
tos a trabajar y aprender el oficio en 

la tienda de algún familiar o vecino. El 
término “jándalo” surgió a mitad del 
siglo XIX, cuando los “chicucos” regre-
saban a su tierra. 

Los montañeses convertidos en ján-
dalos no solo dejaron su sangre en 
Andalucía (familias enteras andaluzas 
presumen de tener “sangre montañe-
sa), sino también su entrañable forma 
de trabajar y hacer negocios, tal como 
demostraron aquellos recién llegados 
“chicucos” posteriormente convertidos 
en dueños de tiendas al estilo monta-
ñés, que facilitaron la vida de las perso-
nas necesitadas en tiempos de penuria 
económica, como la posguerra, en los 
que gracias a su solidaria costumbre de 
“fiar”, ninguna familia se quedó sin un 
plato para comer. r

Texto y fotos: Paloma Iznaola

Los nuevos tiempos han traído entrañables alojamientos rurales.

Bárcena Mayor es una excusa para callejear.

Los balcones y galerías se cuajan de flores en primavera.
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L a proximidad del mar y la cor-
dillera cantábrica hace de esta 
pequeña provincia un paraíso 
gastronómico de primer or-
den. Desde los gustosos peca-
dos y mariscos a las suculen-

tas carnes de vacuno que pastan en sus 
verdes prados.

Algunos de los productos y platos 
esencialmente cántabros son:

La anchoa

Ya antes de que el presidente de la 
comunidad autónoma, el ubicuo Miguel 
Angel Revilla, se pateara medio mundo 
regalando anchoas de Santoña, esta 
salazón de pescado ya era un producto 
para gourmets. Todo viene de cuando 
en 1880 la flota italiana de pesca ins-
tala una fábrica de salazón en Santoña, 
que convierte a la zona en una de las de 
mayor producción en Europa.

Los sobaos

El sobao es un bizcocho tradi-
cional que se elabora a base de 
azúcar, harina y mantequilla a 
partes iguales más tres huevos 
por cada parte de 250 gramos. 
Su nombre completo es sobao 
pasiego, pues tiene su origen 
en el Valle de Pas, comarca na-
tural del interior de Cantabria.

La cocina cántabra, entre 
el mar y la montaña

Las rabas

Son calamares rebozados, 
muy habituales en bares y ta-
bernas de toda Cantabria. La 
clave está en el calamar fres-
co, un rebozado ligero de ha-
rina y huevo y en la presenta-
ción en tiras en vez de en aros 
como se hace en otras zonas.

Cantabria es uno de los microcosmos gastronómicos  
más completos de España

Las anchoas las preparan habitualmente 
manos femeninas.

El “sobao” es un bizcocho tradicional rico en mantequilla.

La reina de la cabaña ganadera de Cantabria: la vaca Tudanca.


